 

Después de casi dos años de ausencia de baires y tres de los sucesos de cromañon, por invitación de un buen amigo y colega, me integré a la marcha, participando de manera activa en este aniversario luctuoso.

 

¿Qué impresiones me quedan de esta marcha?, la señoras con la foto del hijo caído al pecho en el subte, los chicos con remeras con algún texto alusivo a la tragedia y su sentir por el mismo, las organizaciones de distintos colores e ideologías conviviendo codo con codo, las murgas con su peculiar forma de protestar y hacer conciencia del suceso, las señoras y hombres contrariados  y molestos por el contingente, diciendo en perfecto argentino,¡ya basta!; en fin una gran mixtura de emociones que irremediablemente  me llevaron a rememorar la invitación del bancadero, tres años atrás,  para instrumentar un dispositivo de atención a sobrevivientes de este evento fortuito.

 

El conocer al mítico y polémico, Alfredo Moffatt, recibir la estafeta de manos y boca de él, trabajar con los padres y los sobrevivientes de esta tragedia.

 

 ¿Qué reflexiones me deja esta experiencia? 

 

Los padres demandando una explicación de si su actuación había sido inapropiada y que tan duros e intransigentes, deberían ser en el futuro, para dar permisos a sus hijos para asistir a estos eventos.

 

Las adolescentes que sentían gran culpa por la compañera que estaba en recuperación en un hospital con secuelas neurológicas y con la incertidumbre de su recuperación, cosa que a chicas menores de 17 años las había hecho madurar de forma inusitada, expresándose y actuando como adultos.

 

El trabajo que continuaron los colegas en forma  sistemática y de bajo perfil, hasta que el grupo  de jóvenes se disolvió espontáneamente, con resultados y buenas cuentas para los padres  
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